
EL PUEBLO VALLESANO 

DE FRENTE... S y NECEBÍD 
Ya no atacan por la espalda, dicen 

ellos; ya no se les puede imputar co­
bardía añaden; quieren ser gallardos 
y valientes, pero nnás que lo uno y lo 
otro nos acaban de comprobar lo que 
ya de antemano nos dábamos por sa­
bido, esto es, que son unos grandísi­
mos embusteros dedicados á halagar 
necios. 

Constantes en su favorito y ridiculo 
juego de delatar ladrones, imitan con 
rigurosa exactitud á la timidez infan­
til, y así venios á su órgano diciendo 
semanalmente á los bobos creyentes: 
¿á que nos atrevemos? ¿á que se Jo de­
cirnos claro? y despechados sueltan 
una enorme quijotada. 

Con celaje, coraza y escudo blinda­
dos, ampulosamente se presentan muy 
dejrente á decir nada, pura palabre­
ría. 

Tomando por datos los que in tilo 
tempore se aducian en las mesas de 
café—vaya un argumento de peso más 
aducible y que para el caso también 
podrían aducirlo en corrillos de lavan­
deras ó^en cualquier mentidero—Fu­
lano ha defraudado de los fondos co­
munales cientos y miles de pesetas en 
números redondos, y lo publican con 
vistosas cifras para más visiblemente 
quijotear. 

|A este modo de delatar llamáis ar­
rojo? ¿Eso es dar con bravura el pe­
cho al enemigo? jCon lanía guapeza 
os aconseja batallar vu<!stro republi­
canismo revolucionario? La esclareci­
da democracia de vuestros ingenios 
os inspira obrar con tanta cobardía y 
vileza? 

Callad, al menos, imbéciles guerre­
ros; callad, canallas miserables y no 
se os verá vuestra pequenez y bajeza 
de intención en calumniar impune­
mente á respetables personas que a-
hora como antes, son honra y prez de 
esta culta población. 

Lo que venís haciendo no es acusar 
con nobleza, es convertiros en chis­
mosas comadres; en vergonzantes cri­
ticonas que nunca afirman categórica 
y rotundamente lo que publican, sino 
que siempre ponen de por medio un 
cobertor, hipócritamente disimulado, 
y resguardándose desde seguro terre­
no hinchan el perro para atraer á los 
ignorantes. 

Con la virilidad y entereza que nos 
caracteriza, siempre á vuestro lado es­
taremos si, jactancia y apasionamien­
to político aparte, afirmáis resuelta y 
noblemente vuestras denuncias con­
cretando la acusación, sin escudaros 
con subterfugios del dicho me han di­
cho, ni con fábulas contadas en me­
sas dé café ni en lavaderos; siempre 

podréis disponer del valioso concurso 
de la opinión si aducís datoo serios y 
formales, demostrando sin vagueda­
des quien ó quienes son los famosos 
delincuentes con los que lanto fanta­
seáis; siempre el pueblo se os adhe­
rirá si ofrecéis muy limpias y claras 
pruebas radiantes y plenas de la cul­
pabilidad de los que tan á la ligera 
delatáis, y en fin, siempre con voso­
tros se juntará todo vecino si respon­
déis de la verdad , comprobable de 
vuestras aseveraciones propias, no de 
las procedentes de corrillos comenta­
dores del arroyo, que recogerlas no 
vale la pena. 

La profusión de vuestras inculpa­
ciones no demostradas y publicadas 
con sin igual cobardía, han llevado 
tanto descrédito á vuestras palabras 
que ya ni vuestros mismos amigos se 
sienten con tragaderas bastantes para 
creerlas. 

Bien habló aquel ilustre ministro en 
el Congreso aludiendo á vuestro ór­
gano; sus atinadas declaraciones no 
podían expresar más elocuentemente 
que acusáis mucho, concretáis menos 
y comprobáis nada. 

Al vado ó á la puente: ó delatáis de­
fraudadores y delincuentes de la no­
ble manera que deben hacer-lo los 
hombres que tienen... energía sin de­
jar de ser justos, ó abandonad tan in­
formal, deshonrosa y estéril campa­
ña. 

En falso escribís, mintiendo á sa­
biendas en todo lo que decis. Vues­
tras denuncias se comentan por si pro­
pias: por su cultura, por la democra­
cia que respiran y por la alteza de 
miras que encierran. 

Creyendo que ser valiente es lo pro­
pio que tener razón, no argumentáis 
ni razonáis, insultáis villanamente. 
Lamentable equivocación la vuestra, 
al creer que hacéis democracia y re ­
publicanismo con sólo crudezas de in­
culto lenguaje. 

No intentéis pasar por sensatos ba­
talladores, conformaos con el apro­
piado mote con que el culto vecinda­
rio os califica de valientes canallas. 

Abrid los ojos á la realidad y con­
venceos de que prosiguiendo con vues­
tras artificiosas bravuconerías vale 
tanto como renunciar al concepto de 
dignidad humana. 

PERDÓN 
Perdonad al Sr. Plaja 

perdonemos su desliz, 
que jamás no volverá 
á meterse á espadachín. 

Quería ser diputado 
de un modo muy ruin, 
y apesar de ios pesares 
aunque fuera porque SÍ. 

él quería una acta 
ganada con fiera lid 
para qiie toda la gente 
pudiera de él decir: 
—Aquí pasa el sefior Plaja 
cual si fuera otro Cid. 

Pero ¡ay! la suerte amarga 
lo ha hecho escabullir 
porque aquellas alegrías 
y todo aquel festín 
qne el día del chafarrancho 
celebraban por aquí, 
sólo existe en él recuerdo 
de su vaciado magín 
y de aquellos cuatro ilusos 
del escamot infeliz. 

¡Adiós, dulces ilusiones! 
ya se acabó el presumir, 
ya se acabó aquel tiempo 
tan hermoso y feliz 
en que la prensa diaria 
sólo sabía escribir; 
—¡Victoria del diputado! 
el nuestro gran adalid, 
al gran Plaja, el gran hombre 

de brillante porvenir.— 
Vamos, vamos, Sr. Plaga 

que digo ¡pobre de mi! 
Sr. Plaja, usted dispense 
que en eso de traducir 
me equivoco á menudo 
pero siempre con 6«^«^«, 
porque yo soy un canario 
que canto en llave de si. 
y antes que cante un gallo 
lo canto cual la perdis, 
que es la que siempre h» cantado 
su victoria con mal fin. 

Pero tiene usted unos golpes. 
que á mí me hacen tilín, 
al ver que son escondidos 
y de efecto muy sutil. 

Eso de no presentarse 
ni al Congreso ni á Madrid, 
para jurar el gran cargo 
después de tanto reír 
y gritar la gran victoria... 
huele todo á polvorín. 

Perdonad sus muchas faltas, 
perdonemos su deliz 
y perdonad el saínete 
que ha llega do ya su fln. 

CANARIO. 

Pensamientos 
El criterio que halaga las pasiones, 

que tiene por base la Ukertad de mal, no 
puede ser el critierio de la verdad por­
que ésta es la infalible lus del alma y no 
puede transigir con el error. 

El hombre siempre busca pon verd«,-
dero amor á la Libertad para ser feliz, 
dar gusto á todos sus deseos y satisfacer 
todos sus sentidos. 

M O T A S 
Felices Pascuas.—A las Autoridades 

locales, á nuestros amables lectores y 
á todas nuestros amigosjy enemigos, 
E L PUEBLO VALLBSANO les desea las 
presentes Pascuas de Navidad colma­
das de alegría y satisfacción. 

Boda.—Anteayer nuestro querido a-
migo particular D. Adrián Margena!, 
distinguido propietario y digno alcal­
de de Poliñá, contrajo matrimonio en 
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